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Beatriz llamó a la puerta, solo para asegurarse. Y luego volvió a llamar.


Ya la habían pillado demasiadas veces. Más de las que podía contar, a pesar de la ausencia de carteles de «No molestar» en el exterior de las puertas de las habitaciones del hotel, las había abierto para descubrir actividades privadas en el interior. Eso solía llevar a gritos y, a veces, a quejas. Así que Beatriz tenía un sistema.


Llamaba con fuerza a la puerta y gritaba:


—¡Servicio de habitaciones!


Si no había respuesta después de diez segundos, llamaba una segunda vez. Después de otros diez segundos, daba un último golpe, anunciándose de nuevo. Luego usaba su tarjeta llave para abrir la puerta una rendija y se anunciaba una última vez antes de entrar realmente en la habitación.


Ese es el procedimiento que utilizó antes de entrar en la suite 1002 del Hotel Buckingham Sunset en West Hollywood a las 8:02 de la mañana. Y pareció funcionar bien. Abrió la puerta con el tope y entró para inspeccionar la habitación antes de determinar qué había que hacer.


La suite 1002 era una de las seis suites de la décima planta, todas las cuales normalmente requerían el doble de tiempo de limpieza que una habitación normal. Pasó por el pequeño vestíbulo hacia el salón principal de la suite, esperando que el desorden no fuera demasiado laborioso.


Enseguida notó que algo no iba bien. Al principio no supo qué era. Pero después de unos segundos se dio cuenta. Faltaba la gran lámpara de mesa junto a la ventana con vistas a Sunset Strip. Se acercó al sofá contiguo para ver si se había caído detrás. Fue entonces cuando la vio.


La mujer estaba tumbada boca arriba en la alfombra. Tenía los ojos cerrados y parecía estar inconsciente. Era guapa, con el pelo largo y negro y la piel oscura. Beatriz supuso que podría ser de origen hispano o de Oriente Medio. Llevaba un vestido negro ajustado y corto que parecía algo que uno se pondría para salir una noche por el Strip. La lámpara estaba en la alfombra junto a la cabeza de la mujer y por un segundo Beatriz pensó que tal vez la había tirado borracha cuando se desplomó. Pero entonces se dio cuenta de la sangre. Estaba acumulada bajo la nuca de la mujer, brillando ligeramente con la luz de la mañana.


Beatriz se quedó paralizada por un momento, sin saber qué hacer. Podía oír su propia sangre bombeando con fuerza en sus oídos y su respiración jadeante le indicó que su asma se estaba activando. Curiosamente, no tenía ninguna inclinación a gritar. ¿Debería intentar ayudar a la mujer? ¿Debería llamar a la policía?


Al final, hizo lo único que sabía que no le costaría el trabajo que tan desesperadamente necesitaba conservar. Después de dar una calada a su inhalador, llamó a la línea de Servicio de Habitaciones y pidió hablar con el encargado de turno.
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La mañana ya se presentaba caótica.


Jessie se había levantado temprano para correr ocho kilómetros, parte de su renovada rutina de ejercicios ahora que ya no se ocultaba de un asesino en serie. Cuando regresó a casa, su prometido, Ryan Hernández, ya había hecho su entrenamiento, se había duchado y vestido. Su hermanastra, Hannah Dorsey, aún vestía chándal, pero al menos estaba levantada y moviéndose por la cocina.


—No olvides que tenemos que salir en veinte minutos —le dijo Jessie mientras se dirigía al dormitorio para prepararse para la ducha.


—¿Estás de coña? —preguntó Hannah incrédula.


—¿Sobre qué?


—Te lo dije anoche —contestó su hermana, exasperada—. Es día de formación para profesores. No tengo clase. ¿Por qué crees que voy tan tranquila?


—Ah, claro. Lo siento. Se me olvidó —admitió—. Con todo lo que está pasando esta semana, estoy hecha un lío. Oye, ya que estás de relax, ¿podrías hacerme uno de tus famosos sándwiches de huevo con pesto para llevar? Si no, no llegaré a tiempo a la comisaría.


—¿Qué harás por mí? —preguntó Hannah, medio en broma.


—Bueno, aquí va mi oferta: Kat viene a devolverme un viejo libro de texto de Criminología Conductual que le presté y si me haces el sándwich, quizás no le pida que se quede a vigilarte durante el día. ¿Qué te parece como trato justo?


Hannah puso los ojos en blanco de forma exagerada.


—En primer lugar, vosotras dos, mujeres de mediana edad, y vuestros libros de texto compartidos sois un aburrimiento.


—Sabes que tengo treinta... —dijo Jessie, pero Hannah no había terminado.


—Y en segundo lugar, tenemos que hablar en serio sobre cómo funciona el quid pro quo. Te haré el sándwich, pero espero que genere buena voluntad que se traduzca en cosas inesperadas más adelante.


—Gracias —dijo Jessie, decidiendo dejarlo ahí y dirigirse a la ducha.


En general, fue una interacción decente, de las que sorprendentemente había habido muchas últimamente. Por supuesto, todo era relativo. Cualquier cosa que no fuera disparar y matar a un hombre desarmado y esposado se consideraba "decente" en estos días.


Es cierto que el hombre al que Hannah había disparado se hacía llamar el Cazador Nocturno y era un conocido asesino en serie que había acosado a toda su familia. Pero eso no cambiaba el hecho preocupante de que cuando Hannah lo mató, ya no supon��a una amenaza.


Por eso había estado viendo a la Dra. Janice Lemmon regularmente durante las dos semanas y media desde el incidente, aunque aún no le había contado a la psiquiatra lo que ocurrió aquella noche. A pesar de esa omisión bastante importante, Hannah parecía estar progresando en la terapia. Y en la mayoría de los otros aspectos, estaba prosperando.


Como Jessie se recordó a sí misma mientras se metía en la ducha, no había habido más actos de rebeldía, es decir, no se había puesto en peligro por la emoción. Le iba bien en el instituto, tan bien de hecho que Jessie se preguntaba si debería reconsiderar el plan de Hannah de ir a una escuela de cocina en otoño. A este ritmo, a pesar de todos los traumas que había sufrido y el tiempo de clase que había perdido, estaba en camino de graduarse con honores y probablemente podría entrar en la mayoría de las universidades públicas del estado.


Además, Hannah aún planeaba ir al pueblo de montaña de Wildpines este verano. Allí es donde ella, Jessie y Ryan se habían escondido del Cazador Nocturno durante unas noches. Mientras estaban allí, se enteró de que una escuela privada local, el Conservatorio de Artes de Wildpines, tenía un programa de artes culinarias. Casualmente, un chico guapo llamado Chris que había conocido en el pueblo también estaría en el programa de verano del Conservatorio.


Jessie salió de la ducha y se vistió rápidamente con su atuendo de trabajo habitual: una camisa cómoda pero profesional, junto con pantalones que se veían bien pero con los que podía correr. Se ató las zapatillas marrones, que podían pasar por mocasines, y cogió una chaqueta para protegerse del frío de principios de febrero.


Se dio un vistazo en el espejo del baño y se declaró satisfecha. Esos entrenamientos matutinos estaban dando sus frutos. Se veía saludable y renovada. Su cabello castaño hasta los hombros había perdido su anterior flacidez y sus ojos verdes estaban brillantes y claros, sin ninguna de las típicas ojeras de cansancio. De pie derecha en lugar de encorvada, parecía incluso más alta que su metro setenta y ocho.


Cuando Jessie salió del dormitorio, había un sándwich de huevo con pesto y un café para llevar esperándola en la mesa del desayuno. Ryan estaba sentado en su silla, tomando un café. Hannah estaba masticando una barrita de desayuno junto al fregadero.


Su mejor amiga, Katherine "Kat" Gentry estaba en otra silla en la mesa, mordisqueando un plátano. Su ropa de trabajo —era detective privada— era incluso más informal que la de Jessie. Llevaba vaqueros, una camisa casual y una chaqueta de cuero marrón. Su pelo rubio sucio estaba recogido en una coleta suelta.


—Gracias por el sándwich, Hannah —dijo Jessie.


—Gánatelo —murmuró su hermana dramáticamente entre dientes.


—Kat dice que tiene noticias —dijo Ryan, desviando la atención de Jessie.


—¿Ah, sí?


—Dejé tu libro de texto en el salón —dijo Kat—. Gracias por dejármelo, aunque era bastante denso.


—¿Esas son tus noticias? —preguntó Jessie—. ¿Que los libros de texto de Criminología Conductual son aburridos? ¿Qué más tienes para mí? ¿Que el sol quema?


—Ya voy a ello, Jessie Duele... er, Hunt —dijo, fingiendo sentirse herida—. Antes de compartir mis noticias, ¿cómo van las cosas en el frente de la enseñanza? ¿El alumnado de UCLA aún te adora?


—De hecho, tuve mi primer seminario desde todo el asunto del Cazador Nocturno —dijo Jessie, sin poder ocultar su entusiasmo—. Fue el más concurrido hasta ahora, aunque tengo la sospecha de que fue resultado de ese mismo asunto del Cazador Nocturno. Creo que vi a algunos estudiantes buscando cicatrices visibles en mí.


—Qué tontos —se rió Kat—, ¿No saben que las cicatrices realmente impresionantes están en el interior? ¿Qué hay del otro gran evento? ¿Cómo van las cosas en el frente de la boda? ¿Ya habéis elegido fecha? ¿Tenéis lugar? ¿Habéis escogido un cura? ¿Dónde será el convite? Y lo más importante, ¿quiénes serán tus damas de honor?


—Uf, se me ha subido la tensión solo de escucharte —dijo Jessie.


—Vamos despacio —añadió Ryan—. Ahora mismo estamos en la fase de "contárselo a nuestros compañeros de trabajo". Eso ya ha sido bastante interesante.


—Sí —dijo Jessie—. Callum Reid ya me dijo que quiere llevarme al altar. Dice que ahora que está fuera del cuerpo necesita algo en lo que centrarse.


Jessie no mencionó la otra razón por la que el detective recién jubilado probablemente se estaba ofreciendo: todos sus otros padres adoptivos habían sido asesinados.


—Queremos disfrutar de la alegría del compromiso durante un tiempo antes de meternos en el estrés de los preparativos —dijo Ryan, interrumpiendo sus pensamientos—. Recuerda que ya he pasado por esto una vez y la parte de la planificación no fue precisamente mi favorita.


—¿Ves? —dijo Jessie—. Por eso es el hombre para mí. Estamos en sintonía con esto. Disfrutar ahora. Estresarnos después.


Recordó la propuesta: en el nevado pueblo de montaña de Wildpines, justo después de detener finalmente al Cazador Nocturno, con Ryan arrodillado en la nieve, una pequeña caja negra de anillo en su mano en una hermosa mañana soleada. Realmente era el hombre para ella.


—Me alegra oír que no hay decisiones cruciales inminentes —dijo Kat, devolviéndola al presente—, porque no podría ayudar con ninguna de ellas.


—¿Por qué no? —preguntó Hannah, mostrando interés en la conversación por primera vez.


—Esas son las noticias que quería contaros. Voy a estar fuera un tiempo.


—¿Por qué? —preguntó Hannah.


—¿Durante cuánto tiempo? —añadió Jessie.


—Vaya —dijo Kat, sorprendida—, es agradable sentirse querida, pero tranquilizaos. Solo voy a Lake Arrowhead.


—¿A ver a tu novio? —se burló Hannah.


El novio a distancia de Kat, Mitch Connor, era ayudante del sheriff en el pueblo de montaña de Lake Arrowhead, a unos trescientos kilómetros al noreste de Los Ángeles. Se conocieron cuando ella ayudó a Jessie en un caso el año pasado y visitaron el pueblo siguiendo una pista. Él la ayudó, se llevaron bien y habían estado yendo y viniendo para verse cada pocas semanas durante meses.


—Eso es parte de ello —dijo Kat con calma, sin picar el anzuelo—, pero también tengo un caso. Mitch me dijo que un tipo que conoce, que dirige una estación de esquí en Big Bear, cree que su mujer le está engañando y quiere que alguien bueno pero no local la siga. Mitch dijo que tenía a la candidata perfecta.


—Así que básicamente has encontrado una manera de conseguir unas vacaciones de esquí gratis —observó Ryan.


—No esquío —dijo Kat con picardía—. Así que supongo que Mitch y yo tendremos que encontrar otras formas de mantenernos ocupados cuando no esté de vigilancia.


—Dios mío —dijo Hannah, tapándose los oídos mientras salía apresuradamente de la habitación—, ¿os dais cuenta de que técnicamente sigo siendo una niña? ¿Por qué me hacéis pasar por esto? Estaré en mi habitación hasta que os vayáis todos o hasta mi cita con el terapeuta, lo que ocurra primero.


Salió corriendo de la habitación, con la cara roja. Mientras Jessie la veía marcharse, deseó poder aceptar la afirmación de "técnicamente una niña". Podría ser cierto, pero su hermanastra, a pocos meses de cumplir dieciocho años, hacía tiempo que había dejado atrás la infancia.


Aparte de todos los traumas que había sufrido recientemente, físicamente nadie la confundiría con una niña. Era apenas unos centímetros más baja que Jessie. Compartían los mismos ojos verdes. Y con su figura larga y delgada, su pelo rubio de longitud media y su actitud, a veces parecía más cerca de los treinta que de los veinte. Desde ciertos ��ngulos podrían confundirlas con gemelas fraternas, aunque Jessie nunca lo diría en voz alta. Los tres adultos esperaron hasta que Hannah cerró de un portazo la puerta de su habitación para continuar.


—Debería tenerte cerca todo el tiempo —dijo Jessie—. Así podría desplegarte cada vez que sus niveles de sarcasmo se disparan demasiado.


—Encantada de ser de ayuda —le dijo Kat, dirigiéndose hacia la puerta principal—, pero no hasta que conquiste el pecado en la nieve. Así es como llamo a este caso.


—Me alegro mucho por ti —dijo Jessie—. Espero que sea todo lo que sueñas y más. Avísame cuando vuelvas a la ciudad y podremos hablar de tus aventuras en el jacuzzi.


—Ahora vas a hacer que yo salga corriendo de la habitación —amenazó Ryan, aunque sonreía.


Le ignoraron.


—Oye —recordó Kat—, ¿alguna novedad sobre nuestra inestable amiga encarcelada que no debe ser nombrada? ¿Ha intentado ponerse en contacto contigo de nuevo? ¿Accediste a escribir esa carta para ella?


Jessie negó con la cabeza, sin querer pensar en la situación de Andy Robinson. Después de todo, esta era una mujer que la había engañado para que confiara en ella —incluso para que se hicieran amigas— durante una investigación, y luego intentó envenenarla cuando Jessie descubrió que ella era la asesina.


—Lo he estado posponiendo —dijo—. Sé que fue de ayuda en el caso del Cazador Nocturno, y que dice que puede proporcionar buena información sobre otros casos, pero la idea de escribir una carta a favor de trasladar a una prisión más agradable a alguien que intentó matarme simplemente me molesta.


—No te culpo —dijo Kat—. Esa mujer es mala noticia, sin importar cuánta ayuda ofrezca. Ten cuidado, ¿vale?


Jessie abrazó a su amiga.


—Lo tendré —prometió—. Diviértete allá arriba en las montañas con tu juguetito. Y ten cuidado.


—Tú también, chica —respondió Kat—. Con un monstruo hormonal adolescente en una habitación, un novio duro en la otra, estudiantes a los que enseñar, interminables asesinos que atrapar, y una sociópata encarcelada y obsesionada intentando volver a entrar en tu vida, tienes el plato lleno. Y ahora no me tendrás cubriéndote las espaldas, así que mantén los ojos bien abiertos.


—Siempre —dijo Jessie.


Como si fuera una señal, justo cuando cerraba la puerta con llave tras Kat, el teléfono de Ryan vibró.


—¿Qué es? —preguntó con cautela.


—Es el capitán Decker —dijo, mirando su mensaje—. Quiere que vayamos a la comisaría. Dice que necesita hablar con los dos.


—¿Qué ha pasado?


—No lo dijo —le contó Ryan—. Solo que no se trata de un caso.
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Aunque su jefe les había dicho que la reunión no era sobre un caso, se movieron con rapidez.


Menos de veinte minutos después de recibir la llamada, atravesaron la sala común de la Comisaría Central de Los Ángeles en dirección al despacho del capitán Roy Decker. Estaba sorprendentemente tranquilo teniendo en cuenta que ya pasaban de las 8 de la mañana.


El resto del equipo de la Sección Especial de Homicidios del LAPD ya estaba en su zona designada. Todos levantaron la vista, pero nadie dijo nada. La detective Karen Bray les dedicó una leve sonrisa. El detective Jim Nettles asintió levemente. La detective más nueva, Susannah Valentine, le lanzó a Jessie una mirada dura y poco amistosa. Ella fingió no darse cuenta, sin querer darle a Valentine esa satisfacción.


Debido a una serie de éxitos recientes, incluyendo la detención del Cazador Nocturno y la resolución del asesinato de una querida estrella de las redes sociales —ambos casos en los que Jessie había sido fundamental—, la Sección Especial de Homicidios había pasado de estar al borde del cierre dentro del departamento a recibir elogios de la prensa y una inyección de recursos financieros y humanos. Valentine, a quien Jessie encontraba arrogante hasta la médula, era el primer recurso en este último aspecto.


Se suponía que se contrataría a otro detective en el próximo mes pero, hasta ahora, Decker no había encontrado al candidato perfecto. Era comprensible. La Sección Especial de Homicidios, o SEH para abreviar, era una de las unidades más élite del LAPD, encargándose de casos de alto perfil, muchos con un intenso escrutinio mediático, a menudo involucrando múltiples víctimas y asesinos en serie. Merecía un investigador de primera y había docenas de solicitantes para el puesto restante.


Llegaron a la puerta de Decker, que estaba entreabierta, y Ryan levantó la mano para llamar cuando Jessie lo detuvo, agarrándole el brazo.


—¿Qué? —preguntó él, sobresaltado.


—Solo quería echarte un buen vistazo —dijo ella, sonriendo—. Nos movíamos tan rápido antes que no tuve mi momento habitual de la mañana para apreciar lo guapo que eres.


El detective Ryan Hernández se sonrojó. A Jessie le encantaba que aún pudiera causar esa reacción en un hombre que hacía que otras mujeres giraran la cabeza cuando pasaba. Con su pelo corto y negro azabache, sus ojos marrones y amables, y su cuerpo de metro ochenta de altura y hombros anchos, era difícil no fijarse en él.


Todavía no había recuperado del todo su físico musculoso de 90 kilos de "antes de la puñalada y el coma de varias semanas", pero estaba cerca. Su régimen de rehabilitación era incluso más arduo que la rutina de Jessie y estaba dando sus frutos. Otras seis semanas a la misma intensidad y volvería a estar en plena forma, tres meses antes de lo que incluso los médicos más optimistas creían posible.


—¿Has terminado? —preguntó él, avergonzado—. ¿Puedo llamar ya?


—¿Estás seguro de que no puedo conseguir que muevas un poco el trasero antes de entrar?


Él fingió fruncir el ceño mientras llamaba a la puerta de Decker.


—Adelante —dijo el capitán.


Entraron en el despacho, que estaba amueblado con un viejo escritorio, una vieja silla giratoria detrás, dos viejas sillas metálicas enfrente y un sofá extremadamente viejo a lo largo de la pared del fondo. El sofá parecía haber sido comprado en un mercadillo de los años 70 y no haberse limpiado desde entonces. Jessie se sentó en una de las sillas metálicas. Ryan ocupó la otra.


Decker estaba de pie, estudiando un expediente que sostenía a unos doce centímetros de su cara. Seguía pareciendo tan desgastado y agotado como siempre, mucho más de lo que debería estar un hombre de sesenta y un años. Estaba encorvado con el pecho hundido sobre sí mismo. Su rostro seguía siendo una masa de arrugas, y sus pocos mechones de pelo gris se disparaban en todas direcciones. Sus ojos eran tan penetrantes como siempre. Pero algo en él era diferente de lo habitual. Y entonces, de repente, se dio cuenta de qué era: el capitán Roy Decker casi parec��a feliz. Era tan raro que en realidad era motivo de preocupación.


—¿Todo bien, capitán? —preguntó Ryan, cuando Decker aún no había hablado ni levantado la vista después de medio minuto.


—Para ser sincero, no estoy seguro —dijo, finalmente dejando el expediente sobre el escritorio y sentándose—. He estado revisando la política del departamento sobre relaciones románticas entre compañeros profesionales.


Jessie sintió que la tensión aumentaba en su pecho, no tanto por nerviosismo como por molestia.


—¿Qué dice ahí sobre felicitar a la gente por comprometerse, capitán? —preguntó ella—. Porque he notado que aún no lo has hecho.


Las facciones arrugadas de Decker se suavizaron brevemente.


—Tienes razón. Lo siento. He pasado directamente de oír la noticia a juzgarla. Enhorabuena. Me alegro mucho por vosotros.


—Gracias —dijo ella.


—Gracias, Capitán —se unió Ryan.


—Y ahora volvamos a juzgar —dijo Decker, frunciendo el ceño de nuevo.


—¿Cuál es el problema, señor? —preguntó Ryan—. Jessie no es oficialmente mi compañera. Ni siquiera es detective o empleada del LAPD. Es una perfiladora criminal que asesora al departamento caso por caso. Últimamente ha trabajado más casos con los detectives Bray y Reid que conmigo.


—Vamos, Hernández —se mofó Decker—, todos sabemos que eso fue porque estuviste fuera de juego durante la mayor parte de los últimos siete meses después de todo el asunto de la "puñalada y el coma". Si hubieras estado disponible, habríais trabajado juntos.


—¿Y qué? —protestó Jessie—. Como ha dicho Ryan, no soy detective. Soy asesora. Las normas habituales no son aplicables.


—No estoy tan seguro —replicó Decker—. Y lo que es igual de importante, la percepción pública importa. Ahora hay muchos más ojos puestos en nosotros, gente celosa que busca que fracasemos. Utilizarán cualquier excusa para dejarnos mal ante los medios y que redirijan nuestros fondos a sus departamentos.


—Eso no funcionará —dijo Ryan—. La prensa adora a Jessie.


—Ahora sí —dijo Decker—, pero recuerda que no hace mucho que su ex marido intentó inculparla para que pareciera racista, contraria a la policía y drogadicta al mismo tiempo. ¿No recuerdas las multitudes protestando frente a esta comisaría? Joder, después de que acabara con el sargento Hank Costabile —ese cabrón corrupto—, aún hay algunos policías en la División del Valle con los que haría bien en no cruzarse en un callejón oscuro.


—¿Cuál es su punto, Capitán? —exigió Jessie.


—Mi punto es que tenemos que asegurarnos de que esto no sea un posible conflicto de intereses y esa no es una decisión que pueda tomar yo solo. Y tenemos que pensar en lo que esto dice a los otros miembros de la unidad.


—¿Qué? —preguntó ella con incredulidad—. ¿Cree que Susannah Valentine va a intentar liarse con Jim Nettles? El tipo es una década mayor que ella, está casado y tiene tres hijos, y ni siquiera sabe abrocharse bien las camisas.


—No solo hay detectives en esta unidad, Hunt —le recordó Decker.


—¿Estás hablando de Jamil Winslow? —se rio Ryan, refiriéndose a su brillante jefe de investigación—. El chaval tiene veinticuatro años y podría caerse con una ráfaga de viento fuerte. No estoy seguro de que haya tenido siquiera una cita. Si ella le tirara los tejos, probablemente se desmayaría allí mismo.


—Ese no es el punto —dijo Decker, claramente impacientándose—. No quiero quejas ni mala prensa. Y eso significa que necesito el visto bueno del comité de revisión de recursos humanos antes de estar dispuesto a emparejaros en más casos. Así es como tiene que ser por ahora.


Jessie estaba a punto de objetar. Quizás no había dejado claro que esto era un trabajo de asesoría y que solo estaba dispuesta a hacerlo en términos que le parecieran aceptables. Pero antes de que pudiera decir nada, Ryan le tocó la mano. Miró y vio que le lanzaba una mirada que podría describirse como de "no provoques a la fiera". Cerró la boca y asintió. Después de todo, esto no era solo un trabajo para él. Era un empleado a tiempo completo del LAPD y solo podía presionar hasta cierto punto.


—¿Eso es todo, Capitán? —preguntó, empezando a levantarse.


—En realidad, me gustaría hablar con Hunt en privado un momento.


Jessie y Ryan intercambiaron una mirada de aprensión antes de que ella respondiera.


—Claro.


—Por favor, cierra la puerta al salir, Hernández —dijo Decker.


Una vez que estuvieron solos, Decker clavó sus ojos de águila en Jessie.


—Me gustaría que consideraras volver a HSS a tiempo completo —dijo sin rodeos.


—¿Qué? —preguntó ella, atónita de que hiciera tal petición después de lo que acababa de decirles.


—Voy a ser franco contigo —dijo—. Sé que Garland Moses era tu mentor. También era un buen amigo mío. Su asesinato ha dejado un gran vacío en nuestras vidas. Pero también ha dejado un vacío profesional en el departamento. Fue el mejor perfilador criminal que tuvo el LAPD en las últimas dos décadas. Tú eres la única que se le ha acercado siquiera. Pero solo apareces cuando te llamo, desesperado por tu ayuda en un caso importante.


—Garland también era asesor —señaló Jessie.


—Técnicamente, sí —reconoció Decker—. Pero venía aquí todos los días. Tenía un despacho. Teníamos un acuerdo especial con él, pero estaba disponible. Y con él desaparecido y tú educando a las futuras generaciones, cuando se trata de perfiladores, a menudo nos quedamos con lo que generosamente llamaré el equipo "B". No es sostenible.


—Lamento oír eso, Capitán —dijo Jessie con sinceridad—. Pero disfruto educando a esas futuras generaciones. Ayer tuve mi primer seminario en semanas y, estando en ese aula, me di cuenta de cuánto lo había echado de menos. Esos chicos estaban pendientes de cada palabra mía.


—Suenan más como fans que como estudiantes —señaló.


—Algunos probablemente lo sean, lo cual no me encanta —admitió—. Pero aun así, siento que estoy marcando la diferencia.


—Aquí también marcas una verdadera diferencia, Hunt, cada vez que resuelves un asesinato, cada vez que das a una familia algo de consuelo.


—Eso también me importa, Capitán, pero no estoy segura de estar dispuesta a exponerme a esa oscuridad todos los días, especialmente con una niña en casa.


Recordó la constante sensación de temor que venía de tratar con lo peor que la humanidad tenía para ofrecer cada día. Recordó cómo pesaba sobre ella y proyectaba una sombra sobre su vida familiar. Lo más importante, no podía olvidar cómo su trabajo diario a menudo ponía en riesgo a sus seres queridos. En más de una ocasión, Hannah se había convertido en un objetivo por lo que su hermana hacía para ganarse la vida.


—Una niña... ¿no se gradúa Hannah en unos meses? —preguntó Decker, sabiendo perfectamente que así era.


—Sí —concedió—. Pero aun así necesito estar ahí para ella. Además, tampoco estoy segura de lo interesada que estaría si no puedo trabajar con Ryan. Hacemos un buen equipo. Lo sabes.


—Solo piénsalo —dijo mientras sonaba su teléfono—. Mientras tanto, te dejaré salir para que puedas discutir sobre centros de mesa para la recepción de la boda y esas cosas.


—Gracias, Capitán —dijo ella, poniendo los ojos en blanco mientras se levantaba.


—Adelante —dijo él a la persona al otro lado de la línea.


Mientras caminaba hacia la puerta, pudo oír la urgencia en su voz mientras hacía preguntas. No se sorprendió cuando, antes de salir, la llamó.


—Espera un segundo, Hunt... Creo que tengo un caso para ti.
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—¿Con quién quieres trabajar? —le preguntó tras colgar el teléfono.


—¿A qué te refieres? —dijo Jessie.


—Tu prometido está fuera de juego por ahora —le explicó Decker—. Así que puedes trabajar este caso con Bray, Nettles o Valentine. ¿A quién prefieres?


—¿Por qué yo? —preguntó ella—. ¿Por qué no le asignas el caso a Ryan?


—Porque él está aquí todos los días y no sé cuándo volveré a contar contigo. Has dejado claro que con tu horario de clases, tu disponibilidad es limitada. Pero estás aquí ahora, así que voy a aprovechar. ¿Entonces, quién será? ¿Quizás darle una oportunidad a la novata?


Jessie miró hacia la oficina donde Ryan charlaba con los otros detectives. Susannah Valentine echó hacia atrás su espesa y lustrosa melena negra mientras se reía de algo gracioso que él había dicho.


—¿Puedes darme los detalles básicos? —preguntó—. Eso podría ayudarme a decidir quién sería la mejor opción.


—Aún no sé mucho. La víctima se llama Addison Rutherford, veinticuatro años. Es modelo, influencer y aspirante a actriz. Acaban de encontrarla apaleada hasta la muerte en una suite del Hotel Buckingham Sunset en West Hollywood.


Jessie supo de inmediato quién era la persona adecuada para trabajar el caso y no tendría que fingir. Karen Bray había trabajado en la comisaría de Hollywood durante años antes de unirse a HSS y conocía bien el colindante West Hollywood, junto con el ambiente de la industria del entretenimiento.


Jim Nettles había sido policía de patrulla en el centro durante quince años antes de obtener su placa de detective. Si este fuera un caso relacionado con bandas o corrupción política, sería la elección perfecta. Susannah Valentine también había trabajado en patrulla del centro durante cinco años, y luego se unió a la oficina de detectives de Santa Barbara durante dos años, antes de regresar a Los Ángeles el mes pasado. Jessie pensó que si el caso implicaba ligar con surfistas, ella sería la elección ideal. Pero para un caso del mundo del espectáculo, Karen era la elegida. Así que fue solo con una leve satisfacción que dio su respuesta.


—Esto suena como algo hecho a medida para la detective Bray —le dijo.


—Entonces llévala contigo y poneos en marcha —dijo Decker.


*


Circular por Sunset Strip un viernes por la mañana era todo un reto. Mientras avanzaban lentamente hacia el oeste por Sunset Boulevard en dirección al Hotel Buckingham, que en realidad estaba justo al lado del Strip en San Vicente Boulevard, Jessie se alegró de que Karen hubiera accedido a conducir.


—¿Aún conservas todos tus contactos en la industria? —preguntó Jessie a Karen.


—Algunos —dijo Karen—. Supongo que ya veremos si son suficientes. ¿Es por eso que estamos trabajando juntas en este caso?


—Karen, me ofendes. Estamos trabajando juntas en este caso porque echaba de menos nuestro tiempo resolviendo asesinatos de actrices pasadas de moda, atrapando multimillonarios pederastas y averiguando qué comida del desayuno derramaría accidentalmente tu hijo sobre tu camiseta.


Karen miró su camisa con aprensión.


—Solo hablo en general —añadió Jessie rápidamente—. No veo ninguna mancha esta mañana.


—Está mejorando mucho —señaló Karen—. Mi factura de la tintorería puede dar fe de ello. ¿Así que solo querías el placer de mi compañía?


Jessie cedió.


—Bueno, admitiré que además de tu experiencia en la industria y tu encanto, mis opciones eran limitadas. Debido a nuestro compromiso, Decker no me deja trabajar con Ryan hasta que obtenga la aprobación de Recursos Humanos. Y mis otras opciones eran Nettles, que no tiene el tacto más delicado, o Valentine, de quien me preocupa que pueda abandonar la investigación para iniciar su propia carrera como modelo.


—Eso parece un poco duro —dijo Karen—. Es un poco brusca, pero es bastante buena en lo que hace. Creo que solo está esforzándose demasiado.


Jessie se encogió de hombros.


—Tal vez —respondió—. Eso es lo que Callum Reid me dijo también antes de jubilarse. Me pidió que le diera una oportunidad. Pero tengo la sensación de que si me quedara dormida en la sala de descanso, ella podría degollarme y seguir tan tranquila.


—Vaya —dijo Karen mientras pasaba por delante de la famosa librería Book Soup y el infame club nocturno Viper Room—, supongo que es cierto lo que dicen sobre los buenos perfiladores.


—¿Qué dicen? —se preguntó Jessie.


—Que hay una línea muy fina entre el genio y la paranoia.


Salió de Sunset Boulevard hacia Larrabee Street y luego entró en la entrada del aparcacoches del hotel. Había varios coches de policía, una ambulancia, un camión forense y una furgoneta del forense a la izquierda. Karen encontró un lugar junto a ellos y se bajaron.


Justo cuando Jessie abría su puerta, una ráfaga de viento helado las golpeó. Se apresuró a subirse la cremallera del abrigo. Todavía estaban a unos siete grados y no se esperaba que la temperatura máxima subiera mucho más de diez grados hoy. Adiós al soleado Los Ángeles.


Jessie observó con impaciencia cómo la detective se metía la camisa por dentro de los pantalones, se ajustaba los pantalones y comprobaba la coleta profesional que sujetaba su cabello rubio ceniza antes de ponerse finalmente su propia chaqueta. Con poco más de treinta años, Karen Bray era la imagen de la profesionalidad discreta. Menuda y educada, tendía a pasar desapercibida, lo que hacía fácil subestimarla. Jessie sabía que eso sería un error.


Se dirigieron a las puertas automáticas de la entrada principal, donde un agente les esperaba. Después de mostrar sus identificaciones, les indicó el grupo de ascensores que llevaban a la décima planta. Tras haber visto tantos, Jessie normalmente ni pestañeaba ante la ostentosa opulencia de hoteles como este. El exterior del Buckingham era en realidad bastante discreto, con tonos pintados en beige y gris y acabados de piedra con volutas. El interior era otra historia.


Pero quedó casi cegada por el brillo cristalino de las docenas de lámparas de araña al entrar en el vestíbulo. Todas las paredes estaban cubiertas de espejos, lo que hacía que el lugar pareciera más grande pero también de alguna manera como la casa de la risa de un circo. El mobiliario del amplio vestíbulo se componía de sofás color lavanda, divanes rosas y sillones azul celeste.


Los dos bares, a ambos lados del vestíbulo, estaban abiertos, a pesar de que aún no eran las 9 de la mañana. Uno de ellos continuaba con la energía onírica y pastel del vestíbulo en su aspecto, mientras que el otro optaba por un ambiente más sombrío, con tonos grises, ónix negro y marfil dominando la decoración.


Llegaron a los ascensores, donde un segundo agente comprobó sus identificaciones y les envió a la décima planta. Una vez allí, un tercer agente hizo otra comprobación antes de indicarles la puerta de la suite correcta, la 1002, donde un último agente de servicio les dio un último vistazo antes de dejarles entrar.


—¿Quién está al mando? —preguntó Bray.


—La sargento Ziegler —dijo, señalando a una mujer corpulenta de unos cuarenta y tantos años que estaba de pie frente a un sofá cerca de la ventana—. Os está esperando.


Mientras se acercaban, Jessie observó la suite. Era impresionante, desde luego no el tipo de lugar que una actriz «aspirante» podría permitirse por sí sola. O bien sus carreras de modelo e influencer iban viento en popa, o tenía un benefactor.


Una puerta separada conducía al dormitorio, del que no podía ver mucho desde donde estaba. Pero el salón era amplio, con ventanales del suelo al techo, una mesa de comedor de roble, una zona de estar con el gran sofá donde ahora estaba la sargento Ziegler, un bar y un balcón que daba al Strip y a las colinas de Hollywood.


Jessie no podía ver dónde estaba la víctima, pero considerando que varios miembros del personal forense y de la oficina del forense estaban al otro lado del sofá, uno de ellos tomando fotos, podía imaginarlo. Se acercaron a la sargento Ziegler, que parecía capaz de manejarse sola.


Tan alta como Jessie pero con unos veinte kilos de más, tenía una ligera barriga pero también hombros anchos que sugerían que se entrenaba para mantener los arrestos bajo control. Su pelo castaño estaba cortado lo suficientemente corto como para no estorbar durante una persecución o un altercado.


—¿Sargento Ziegler? —dijo Karen—. Soy la detective Karen Bray de HSS de la Comisaría Central. Esta es nuestra perfiladora, Jessie Hun...


—La conozco —la interrumpió Ziegler, con voz ronca. Jessie se preparó para un comentario sarcástico sobre ser una celebridad mediática—. Haces un buen trabajo, Hunt. Llámame Rhonda.


El alivio la invadió.


—Encantada de conocerte, Rhonda. Por favor, llámame Jessie. ¿Qué tenemos aquí?


Rhonda suspiró.


—Lo que tenemos es una desgracia. La víctima es Addison Rutherford, veinticuatro años. Se alojaba aquí desde el mi��rcoles, tenía previsto marcharse el domingo. La hora preliminar de la muerte es anoche entre las 9 y la medianoche. La encontró la empleada de la limpieza esta mañana alrededor de las 8, después de lo cual llamó a su encargado. Él llamó al director del hotel. Él nos llamó a nosotros. Nosotros os llamamos a vosotros.


—¿Qué os hizo pensar que era adecuado para nuestra unidad? —preguntó Jessie.


—Fue curioso, en realidad. Uno de los agentes más jóvenes la reconoció, dijo que está por todas partes en TikTok e Instagram. Al parecer es modelo y una de esas influencers de redes sociales. Recordamos que resolvisteis el asesinato de esa gran influencer hace poco y pensamos que esto era justo lo vuestro.


—Entiendo —dijo Jessie—. ¿Podemos echar un vistazo al cuerpo?


Ziegler miró al grupo de personas que se movían apresuradamente detrás del sofá.


—¿Habéis terminado ya? —les preguntó.


—Dadnos un segundo y os haremos sitio —dijo un tipo alto y delgado de pelo rubio que parecía estar sacando huellas dactilares.


—¿Estáis encontrando muchas? —preguntó Karen.


—Casi demasiadas para llevar la cuenta —dijo—. No sé si eso significa que tenía muchas visitas o que simplemente no limpian este sitio tan bien como cabr��a esperar de un lugar tan elegante. Lo interesante es que hay un objeto que ha sido limpiado completamente de huellas.


—¿Qué es? —preguntó Karen.


—La lámpara de mesa que estamos casi seguros de que es el arma homicida ���dijo señalando algo que estaba fuera de la vista en el suelo.


Jessie y Karen se acercaron y vieron la lámpara embolsada en la alfombra. Tenía una pantalla circular de color crema sobre la bombilla y una base plateada que parecía pesada. A simple vista, estaba impecable: ni manchas ni, desde luego, sangre.


—Buscaremos ADN —dijo el tipo—. A menos que el asesino la limpiara con lej��a, deberíamos encontrar alguna evidencia de sangre. La hendidura en su cráneo coincide perfectamente con la base.


Hizo un gesto hacia su derecha. Jessie y Karen se movieron en esa dirección para encontrar a Addison Rutherford tumbada en la alfombra. Llevaba un minivestido negro que, incluso en la muerte, le sentaba bien. Parecía medir unos 1,60 metros, con una figura curvilínea pero atlética. No llevaba zapatos.


Tenía el pelo largo y negro y una piel que de alguna manera seguía oscura a pesar de la huella fantasmal de la muerte. Sus labios eran carnosos y sus rasgos delicados de una manera casi esculpida. No parecía llevar maquillaje. Era impresionantemente hermosa.


Tenía los ojos cerrados. Como estaba tumbada boca arriba, la herida en su cráneo no era visible. De no ser por la mancha roja debajo de su cabeza, parecía que podría estar dormida.


Jessie suspiró en silencio para sí misma. Otra joven vida apagada antes de que realmente hubiera empezado. Ver exactamente este tipo de cosas era lo que la hacía escéptica de que un regreso a tiempo completo a HSS fuera bueno para su salud mental.


—No queríamos embolsarla hasta que pudierais echarle un vistazo —dijo Rhonda Ziegler en voz baja.


—Creo que ya está bien, ¿no, Jessie? —preguntó Karen.


Jessie estaba a punto de estar de acuerdo cuando notó algo en el pecho de Rutherford, justo en el borde donde terminaba la parte superior del minivestido. Era una mota negra de algún tipo.


—¿Qué es eso? —preguntó señalándolo.


Todos miraron más de cerca.


—¿Es una mosca? —preguntó Ziegler.


La técnica forense más cercana a Rutherford se agachó. Miró a Jessie y levantó su mano enguantada.


—¿Debo? —preguntó.


Jessie asintió. La técnica tiró cuidadosamente de la parte superior del vestido. En el seno izquierdo de la mujer, justo encima de la areola, había una palabra tatuada en pequeñas letras negras en cursiva. Solo que no era una palabra que Jessie hubiera oído antes.


Decía: twil.
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—¿Qué significa "twil"? —preguntó Rhonda Ziegler.


Jessie negó con la cabeza.


—No tengo ni idea.


—¿Puedes sacar fotos de eso también? —le pidió Karen al técnico con la cámara.


Mientras tomaban las últimas fotos y embolsaban el cuerpo, Jessie, Karen y Rhonda se acercaron a la mesa del comedor.


—¿Hay algo más que deberíamos saber? —preguntó Karen—. ¿Alguna grabación de vídeo? ¿Declaraciones de testigos?


—Tengo gente contactando con el personal ahora mismo. Dame un minuto y haré que me informen.


La dejaron sola para que hiciera sus llamadas y entraron en el dormitorio para ver si había algo de interés allí. La cama estaba hecha, lo cual no sorprendió a Jessie. Si Rutherford fue asesinada la noche anterior, probablemente nunca habría llegado al dormitorio. Al menos eso sugería que sus actividades en la habitación no habían sido amorosas.


Jessie echó un vistazo al baño, que no ofrecía nada sugerente. Había productos de higiene y cuidado del cabello en el mostrador, junto con algo de maquillaje y un paquete de toallitas desinfectantes. Nada parecía inusual.


—Eh, mira esto —dijo Karen desde el dormitorio.


Jessie se giró para verla sosteniendo un libro de la mesita de noche.


—¿Qué es eso?


Antes de que la detective pudiera responder, Rhonda Ziegler asomó la cabeza.


—Tengo novedades para vosotras —dijo—. Muchas.


Volvieron al salón, donde dos nuevos agentes estaban de pie junto a la puerta principal, junto con un empleado del hotel con un chaleco color lavanda.


—Frye, Greggs, venid aquí. Señor Almeida, si pudiera esperar ahí un momento, por favor.


Frye, un agente aterrorizado de unos veintitantos años con cara llena de granos y pelo rojo rizado, y Greggs, un agente negro de unos treinta y tantos que parecía haber estado de servicio toda la noche, se unieron a ellas.
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